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Con Dios a través de los Salmos 
Arthur Schoonveld 

La impaciencia a veces nos lleva por senderos que pueden ser 
peligrosos. Cuántas veces hemos tomado un atajo en el camino o 
una decisión apresurada para después darnos cuenta que hubiera 
sido mejor esperar. No podemos correr más que nuestro bondadoso 
y sabio Dios, y conocer su voluntad envuelve pasar tiempo con él. 

Al comenzar este nuevo año, veremos en enero muchas experien-
cias diferentes mientras reflexionamos sobre los Salmos. La vida 
está llena de altibajos, victorias y fracasos, alabanzas y lamentos, y 
los Salmos les dan voz a todos. Estas canciones y oraciones no solo 
comparten el consejo y el consuelo de Dios, sino que también nos 
ayudan a encontrar una voz cuando ignoramos la sabiduría y nece-
sitamos ayuda para volver a la normalidad. 
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¡Feliz Año Nuevo! Así es como muchos de nosotros nos saluda-
remos en este primer día de enero. Tal vez ya se lo haya dicho a 
un familiar o amigo. Pero necesitamos mucho más que un saludo 
casual al encontramos al comienzo de un nuevo año y haber 
dejado atrás dos años difíciles. Necesitamos además estar seguros 
de que hay alguien en control que es más grande que cualquier 
gobernante por muy poderoso que éste sea. Necesitamos a alguien 
que tenga el poder de sostener no sólo nuestras vidas, sino también 
el curso de la historia. 

El Salmo 46 nos recuerda que, en medio de las muchas in-
certidumbres de la vida, el Dios del cielo y de la tierra tiene el 
control total. El salmista no hace falsas promesas. No garantiza 
que las cosas vayan a ser como nosotros queremos. No nos dice 
que este nuevo año traerá paz y prosperidad. No promete el fin 
de la persecución y la pobreza. Deja claro que “las naciones están 
en pie” y habrá aislamiento y destrucción. Las naciones caerán, 
y los gobernantes irán y vendrán. 

Pero, pase lo que pase, Dios estará a cargo. Él será “nuestro 
refugio y nuestra fuerza”. ¿Cómo lo sabemos? Hace una semana 
celebramos el nacimiento de nuestro Señor Jesús, el día en que el 
Hijo de Dios “vino a vivir entre nosotros” (Juan 1:14). Su venida 
es garantía de que Dios será nuestra “ayuda en momentos de 
angustia”.

Salmo 46:1-11

“Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza;  
nuestra ayuda en momentos de angustia”.

 Salmo 46:1

Señor, Dios nuestro, gracias por un nuevo año y gracias por 
tu promesa de ser “nuestro refugio y fortaleza”. Gracias por 
Jesús, amén.

CONFIANZA DE AÑO NUEVO

Sábado
Enero



Domingo

Según una estadística publicada hace algunos años, el promedio 
de vida en las Américas es de 27,375 días (75 años). Algunos de 
nosotros nos sentimos preparados para superar ese número, mien-
tras que otros pueden nunca alcanzarlo. ¿Alguna vez ha calculado 
cuántos días ha vivido hasta hoy?

En el llamado bíblico a contar nuestros días, hay un recordato-
rio implícito acerca de la brevedad de la vida. Como alguien dijo 
una vez, “la vida es una asignación temporal”. Es por eso que el 
salmista le pide al Señor que nos enseñe a “contar nuestros días” de 
la manera correcta. Y eso plantea algunas preguntas importantes: 
¿Cómo gastaremos los 364 días restantes de este año? ¿Los em-
plearemos de la manera que el Señor quiere que lo hagamos? ¿Los 
usaremos para servirle y para servir a las personas que Dios pone 
en nuestro camino? ¿Estamos dispuestos a poner a su disposición 
nuestros dones y talentos, ingresos y tiempo para construir su reino 
en cualquier lugar que nos coloque?

El Señor no nos concede un año más simplemente para ocupar 
un espacio. Dondequiera que te encuentres, pregúntate, “¿Cómo 
quiere Dios usarme hoy?”. El salmista quiere que nos demos cuenta 
que se nos ha dado sólo un tiempo limitado aquí en esta tierra, y 
que recordemos que lo que realmente importa es cómo usamos 
los días que Dios nos da.  

“Enséñanos de tal modo a contar nuestros días,  
que traigamos al corazón sabiduría”. 

Salmo 90:12 (RVR60)

Padre celestial, ayúdanos a entender que tú nos has dado  
otro año para servirte. Haznos fieles a nuestra vocación.  

Por amor de Jesús, amén.

CONTANDO NUESTROS DÍAS

2Salmo 90:1-17 Enero
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En cierta ocasión un tranquilo joven de unos treinta años se 
quitó la vida para sorpresa de muchos. Algo le sucedió que hizo su 
vida difícil de soportar y la culpa que sentía lo estaba aplastando. 
Más cristianos de los que imaginamos pasan por la vida llevando 
esta pesada carga. Algunos sienten que no hay esperanza por 
algo que hicieron. 

Un viejo amigo me comentó que estaba seguro de que cuando 
muriera el Señor no lo aceptaría. Estaba agobiado por la culpa 
porque sentía que había desperdiciado su vida. Poco antes de 
su muerte, un pariente cercano me dijo que este amigo estaba 
seguro de que no había esperanza para él porque, “muchas cosas 
habían salido mal” en su vida.

Sin embargo, según el Salmo 130 no tenemos por qué cargar 
con el peso de nuestros pecados. Ni siquiera tenemos que des-
hacernos de ellos. Dios lo ha hecho por nosotros. “Si llevaras un 
registro de nuestros pecados, ¿quién, oh Señor, podría sobrevivir? 
Pero tú ofreces perdón”. Él ha pulsado el botón de borrar y, gra-
cias al Señor Jesús, nuestro Salvador, Dios ha limpiado nuestro 
historial de todo pecado al momento de arrepentirnos y creer en 
él. En lugar de pasar otro año hundiéndonos en la conmiseración 
y la culpa, tenemos la oportunidad de hacer este viaje libre com-
pletamente de cargas. ¡Ésa es la buena noticia para todos nosotros!

Salmo 130:1-8

“Señor, si llevaras un registro de nuestros pecados, ¿quién,  
oh Señor, podría sobrevivir? Pero tú ofreces perdón,  

para que aprendamos a temerte”.
Salmo 130:3-4

Gracias Señor, por no llevar un registro de mis pecados.  
Ayúdame a confesar y a recibir tu perdón por Jesucristo,  
mi salvador, amén.

DIOS NO GUARDA REGISTRO

Lunes
Enero



Enero

Hace algunos años la portada de la revista Time ofrecía una 
“Guía del usuario: Información esencial para el nuevo año”. El 
propósito era “proporcionar una hoja de ruta para los próximos 
12 meses”. En el contenido se indicaban algunos de los principales 
acontecimientos del año y ofrecía sugerencias sobre cómo enfrentar 
los obstáculos. 

De acuerdo con el texto de hoy, a usted y a mí se nos ha dado 
también una hoja de ruta y una guía de usuario: la Palabra de 
Dios. La Biblia ofrece información esencial, no solo para este 
año, sino también para toda la vida. “Tu palabra es una lámpara 
a mis pies, una luz en mi camino”. Sin ella, estamos en riesgo de 
tropezar en la oscuridad. 

La palabra de Dios apunta a Jesús, el Verbo, quien se hizo hom-
bre. Pero la Escritura también nos enseña cómo quiere Dios que 
vivamos. El apóstol Pablo nos recuerda en 2ª Timoteo 3:16-17 
que “Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar y 
reprender, para corregir y educar en una vida de rectitud”, y, con 
su dirección, nosotros podamos estar “completamente preparados 
para hacer toda clase de bien”. Necesitamos aprender a leer la Bi-
blia no sólo en los devocionales diarios, sino también como el mapa 
de ruta de Dios para nuestras vidas. Acude a su Palabra a cada 
momento, porque es allí hay dirección sabia y consejo oportuno.

“Tu palabra es una lámpara a mis pies 
 y una luz en mi camino”.  

Salmo 119:105

Señor, Dios nuestro, gracias por tu Palabra. Impúlsa-
nos a leerla para que podamos caminar en la luz de 
nuestro Señor Jesús. En su nombre oramos, amén.

MAPA DE RUTA PARA NUESTRO VIAJE

4Salmo 119:105-112 Martes    
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Lewis Smedes, un autor cristiano, habla en uno de sus libros de 
una visita a un amigo moribundo. Al salir del cuarto del hospital, 
escuchó a su amigo decir: “Voy a estar bien”. Era su manera de 
decir: “Estoy confiando en Dios. Él sabe lo que está haciendo”. 

A veces confiar en Dios es más fácil decirlo que ponerlo en 
práctica. Cuando tu salud falla, o pierdes a alguien que amas, o si 
tu trabajo está en juego, o algo le sucede a tu hijo, no siempre es 
fácil decir: “Señor, confío en tu amor infalible”. Cuando la vida 
se convierte en un valle de sombras, puede ser un desafío “cantar 
alabanzas al Señor”. 

Y, sin embargo, la única manera de vivir es confiando en el Señor. 
No puedes confiar en tu salud o en tus inversiones porque pueden 
fallarte en cualquier momento. No puedes confiar en tu gobierno 
porque su poder es bastante limitado. El único en el que realmente 
podemos confiar es en el Señor. Él nunca nos falla. 

Hace algunos años una amiga me dio una lección de confianza. 
Le habían dicho que sólo le quedaban seis meses de vida, y, por 
supuesto, esperaba que estuviera devastada. En cambio, ella me 
leyó el Salmo 13:5-6. Fue la gracia de Dios la que le permitió decir: 
“Cantaré al Señor, por el bien que me ha hecho”. Pídele al Señor 
su gracia para vivir cada día de este año confiando en él. 

Salmo 13:1-6

“Yo confío en tu amor; mi corazón se alegra porque tú me salvas. 
¡Cantaré al Señor, por el bien que me ha hecho!”. 

Salmo 13:5-6

Señor, Dios nuestro, danos la gracia que necesitamos 
para confiar en ti. Tú sabes exactamente lo que nece-
sitamos, en Jesús, amén.

¿SE PUEDE CONFIAR EN DIOS?

Miércoles
Enero



Enero

Hace algún tiempo una mujer que creció en una familia cris-
tiana me dijo que ya no creía en Dios. Ella acababa de regresar 
de un funeral y lo que escuchó allí se lo confirmó. Su hijo ado-
lescente, de pie a su lado, dijo que él tampoco creía en Dios. La 
pregunta es: ¿Cómo puede ser que alguien criado en un hogar 
cristiano llegue a esa conclusión? 

Un reciente artículo hablaba de una reunión de personas de 
edad madura que se juntaron para cantar algunos de los salmos e 
himnos que les habían enseñado cuando eran niños. No vinieron 
porque creyeran en lo que decían los cantos, sino simplemente 
para revivir un poco el pasado. El artículo afirmaba que estas 
personas habían sido criados en hogares cristianos, pero habían 
renunciado a la fe de sus padres. Uno de ellos dijo que no le 
hallaba ningún sentido a la letra de los cantos.

¡Qué triste! ¡Qué arrogante! ¡Qué tontería! Triste, porque eli-
gieron ir por la vida sin la compañía de Dios. Arrogante, porque 
se negaron a aceptar lo que Dios nos ha revelado en la Biblia y en 
la creación, y tonto, porque sin Dios la gente no tiene esperanza. 
Oren por todos los que se niegan a creer en el Señor. Aprovechen 
cada oportunidad para hablarles acerca del Dios viviente que nos 
muestra su amor a través de su Hijo, el Señor Jesús. ¡Muestra a 
través de tu vida que Dios está vivo! 

“Los necios piensan que no hay Dios: todos se han pervertido; 
han hecho cosas horribles; ¡no hay nadie que haga lo bueno!”  

Salmo 14:1

Señor, danos la fe para creer y ayúdanos a mostrar a los  
demás que estás vivo en nuestras vidas. En Jesús, amén.

DICE EL NECIO…

6Salmo 14:1-7 Jueves
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¿Qué se espera de un amigo que conoce algún delito o falta 
nuestra que no queremos reconocer? Muchas veces queremos 
que no nos diga nada, y menos que nos confronte con nuestro 
error. En el caso del rey David, hizo falta la visita valiente de un 
profeta de Dios, para que de manera sabia lo confrontara y lo 
hiciera reconocer su pecado.

La historia se encuentra en 2 Samuel 11-12. David había toma-
do la esposa de otro hombre, y para encubrir su pecado arregló 
para que el marido de ella muriera en batalla. David continuó 
su vida, como si nada hubiera pasado. Hasta que el profeta del 
Señor lo confrontó. Esa experiencia lo llevó a escribir el Salmo 
51 como una confesión de sus pecados:  “Reconozco que he sido 
rebelde; mi pecado no se borra de mi mente”. El salmo es también 
una súplica para que Dios lo trate con misericordia: “oh, Dios, 
ten compasión de mi”,

A veces se necesita una confrontación especial para llevarnos 
a la confesión. Tal vez, como David, hemos continuado como 
si nada hubiera pasado. Quizás alguien necesite confrontarnos 
con lo que hemos hecho. Tal vez necesitemos confrontar a un 
pariente o amigo que no se da cuenta que ha pecado contra 
Dios. Sea lo que sea, tenemos que confesar y pedir un nuevo 
comienzo. ¡Cuando lo hagamos, experimentaremos la bondadosa 
misericordia de Dios! 

Salmo 51:1-9

“Contra ti he pecado, y sólo contra ti, haciendo lo malo,  
lo que tú condenas…”   

Salmo 51:4

Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu amor inagotable. 
Lávame de toda mi iniquidad y límpiame de mi pecado. Por 
Jesucristo, amén.

CONFRONTACIÓN Y CONFESIÓN

Viernes
Enero



Enero

“Me pasó a mí. Nunca pensé que me podía pasar”. Eso es lo 
que alguien dijo después de involucrarse en una relación que casi 
destruye su matrimonio. Y no está solo. Es fácil pensar que los 
cristianos somos inmunes al pecado y a la tentación. Muchos de 
nosotros vamos a la iglesia y tratamos de vivir correctamente. A 
veces incluso sacudimos la cabeza cuando otros caen en pecado, 
y más de un cristiano ha dicho: “Eso nunca me pasará a mí”. 
Pero ahí es cuando nos volvemos extremadamente vulnerables. 

Pablo advierte contra eso cuando dice, “Tengan mucho cui-
dado de no caer ustedes en la misma tentación” (Gálatas 6:1). 
Haríamos bien en hacer de la oración de David en los versículos 
10-11 nuestra oración diaria. No importa cuán fuertes pensemos 
que somos, o cuán buenas puedan ser nuestras intenciones, con-
fiados en nuestras propias fuerzas no somos rival para Satanás. 
David lo sabía por experiencia y lo mismo deberíamos nosotros. 
Nuestro enemigo lleva tanto tiempo en la misma tarea y per-
feccionando sus tácticas para aprovechar el momento oportuno 
para hacernos caer.

Toma un tiempo en los próximos días para memorizar esta 
oración y colocarla en un lugar visible. Puede ser en el refrigerador 
o en el espejo del baño. Haz esta oración con frecuencia. Solo con 
el Espíritu Santo tendremos el poder para resistir la tentación.

“Oh Dios, ¡pon en mí un corazón limpio!,  
¡dame un espíritu nuevo y fiel!”

Salmo 51:10

Crea en mí, Señor, un corazón puro, y renueva un espíritu 
recto dentro de mí. Por amor de Jesús, amén. 

UNA ORACION PARA CADA CRISTIANO

8Salmo 51:10-19 Sábado
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Hoy, en casi todos los países del mundo, millones de personas 
se reunirán en capillas e iglesias, para adorar a Dios. Otros, que 
no puedan hacerlo, le adorarán por radio, televisión o Internet. 
Para los cristianos, el domingo es un día para adorar. Aunque es 
lamentable que no todo el mundo sienta esta necesidad. 

En una ocasión un estudiante universitario cristiano dijo: 
“la adoración pública es una pérdida de tiempo, los cristianos, 
deberían estar afuera, haciendo algo que valga la pena en lugar 
de sentarnos en la iglesia”.  En otra ocasión, una mujer, al ser 
cuestionada del motivo por el cual no había estado en la iglesia 
durante los últimos 18 años, simplemente dijo: “No hay nada 
allí para mí”. 

Entonces… ¿por qué adorar? El Salmo 100 da la respuesta. 
La adoración es nuestra forma imperfecta de reconocer quién 
es Dios. Es nuestra manera de darle gracias por todo lo que ha 
hecho por nosotros a través de Jesucristo. La adoración tiene la 
intención de dar a Dios lo que le corresponde, y cuando adoramos 
lo hacemos con corazones llenos de gozo y gratitud. El Salmo 100 
nos da varias razones: Dios nos hizo, y nosotros le pertenecemos. 
El Señor es bueno, su amor dura para siempre y su fidelidad 
continúa a través de todas las generaciones. ¡Asegúrate de adorar 
a este Dios hoy y todos los días!

Salmo 100:1-5

“¡Canten al Señor con alegría, habitantes de toda la tierra!   
Con alegría adoren al Señor”.   

Salmo 100:1-2

Señor, gracias por la libertad de adorarte públicamente. Bendice 
a quienes no la tienen o que no pueden unirse a otros. Por el 
amor de Jesús, amén.

TIEMPO DE ADORACIÓN

Domingo
Enero



Enero

En un mensaje sobre la mayordomía, un pastor nos animó a ir a 
casa, mirar a nuestro alrededor y dar gracias por lo que tenemos. 
Él quería que le diéramos gracias a Dios por dejarnos vivir en 
casas que le pertenecen, por permitirnos conducir autos que en 
realidad son suyos. Nos animó a dar gracias a Dios por nuestros 
cheques de pago, nuestros negocios, nuestros trabajos, nuestros 
ahorros y nuestras inversiones. Quería que reconociéramos a 
Dios como el dueño de todo. 

Ésa es la enseñanza del Salmo 50: Dios es el dueño absoluto 
de todo lo que tenemos. “El mundo es mío, con todo lo que hay 
en él”, dice el Señor. Él es dueño de “todos los animales salvajes, 
lo mismo que los ganados de las serranías”. No somos más que 
gerentes. Como dijo un autor, “Dios nunca nos entregó el acta 
o título de propiedad”.

Tómese unos momentos hoy para ver todo lo que tiene. Revise 
sus estados de cuenta bancarios, observe los bienes que tiene y 
pregúntese: ¿Estoy viviendo como alguien que sabe que no es el 
propietario? ¿Utilizo mis recursos para edificar el reino de Dios y 
ayudar a los necesitados? Recuerde las palabras de Jesús: “Buscad 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 
os serán añadidas” (Mateo 6:33). Pídale que le ayude a ser un 
mayordomo fiel y generoso de lo que ha puesto a su cuidado.

“Si tuviera hambre, no te lo diría, porque el  
mundo es mío y todo lo que hay en él”. 

Salmo 50:12

Señor, gracias por permitirnos el uso de tantas cosas.  
Ayúdanos a ser fieles mientras administramos las cosas que 

son tuyas. En el nombre de Jesús, amén.

DIOS ES DUEÑO DE TODO

10Salmo 50:1-15 Lunes
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Hay creyentes que consideran que estar deprimido muestra 
una falta de fe. Por lo menos, ése es el caso de alguien que me 
llamó para cuestionar el tema de su pastor sobre el Salmo 42: 
“Algunas veces los cristianos se deprimen”. Él creía que su pastor 
estaba equivocado.

Afortunadamente, la Biblia no comparte ese punto de vista. 
Presenta al pueblo de Dios tal como es: a veces enojado o con-
fundido, y a veces amargado o deprimido. Según 1 Reyes 19, 
el profeta Elías estaba tan deprimido que le pidió a Dios que lo 
dejara morir. Y en nuestra lectura de hoy, el salmista dice, “¿Por 
qué voy a desanimarme? ¿Por qué voy a estar preocupado?”.

Piense en la madre que perdió todos sus hijos durante la pande-
mia, o el comerciante que quedó en bancarrota por las medidas 
sanitarias, o los estudiantes que perdieron valioso tiempo durante 
el confinamiento. Usted mismo seguramente ha conocido a 
muchos cristianos que están “desanimados” y “preocupados”, 
como expresa el salmo. No es algo de lo que tenemos que aver-
gonzarnos o sentirnos culpable. Solo tenemos que hacer lo que 
hizo el salmista: esperar en Dios. Él proporciona la ayuda que 
necesitamos a través de otros a quienes equipa con dones de con-
sejería y comprensión. No tenga miedo de pedir ayuda. Tenga la 
seguridad de que Dios se preocupa por cómo se siente.

Salmo 42:1-11

“¿Por qué voy a desanimarme? ¿Por qué voy a  
estar preocupado? Mi esperanza he puesto en Dios…”   

Salmo 42:5

Señor, oramos por todos los que sufren de depresión y por 
aquellos que tratan de ministrarles. Ayúdalos a saber que hay 
esperanza en Jesús, amén.

¿SE DEPRIMEN LOS CRISTIANOS?

Martes
Enero



Enero

A veces se necesita una situación especial para entender real-
mente un pasaje de la Biblia. Un sábado por la mañana en un 
hospital local, donde yacía un enfermo moribundo, llegaron unos 
amigos cercanos a visitarlo. En el momento en que entraron en el 
cuarto se dieron cuenta que estaban pisando suelo santo. Mientras 
estaban parados alrededor de su cama, la esposa del enfermo 
pidió a alguien que leyera el Salmo 71. El momento culminante 
ocurrió cuando escuchamos las palabras, “Aunque me has hecho 
ver muchas desgracias y aflicciones, me harás vivir de nuevo”. 

Durante el corto tiempo de enfermedad aquel paciente pasó 
muchos momentos difíciles, Se hicieron innumerables oraciones 
por su sanidad. Pero había llegado el tiempo de dejarlo ir, y este 
era uno de los momentos más difíciles para la familia. 

Pero en ese momento final, a través de las palabras del Salmo 
71, sus amigos pudieron reafirmar que, incluso frente a la muerte, 
existe la promesa segura de una nueva vida. La vida está llena de 
problemas, y la muerte es de hecho nuestro último enemigo, pero 
a través de Jesús existe la esperanza de vida eterna para los hijos 
de Dios. ¡Qué gracia tan asombrosa, y que confianza alentadora 
cuando incluso frente a la muerte podemos hablar de nueva vida 
porque Cristo ha conquistado la muerte!

“Aunque me has hecho ver muchas desgracias y aflicciones,  
me harás vivir de nuevo”. 

   Salmo 71:20

Señor Jesús, gracias por la seguridad de que has  
vencido a la muerte y que nos restaurarás a la vida.  

Oramos en tu nombre, amén.

SOBRE SUELO SANTO

12Salmo 71:1-6,19-24 Miércoles
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“No se trata de ti”. Así es como Rick Warren comienza su 
best-seller “Una vida con propósito”. Eso es lo que el Salmo 
115 quiere decir con estas palabras: “No a nosotros, oh Jeho-
vá, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria”. Asegúrese de 
que Dios sea lo primero en su vida. Suena simple, pero es algo 
realmente difícil. 

Sabemos que no se trata de nosotros y queremos poner a 
Dios primero. Sin embargo, hay tantas necesidades y problemas 
apremiantes con los cuales lidiar que antes de que nos demos 
cuenta, la vida toda se vuelve acerca de nosotros. Sabemos que 
tenemos que poner primero lo primero cuando oramos, pero, a 
menudo, sin pensarlo, de todos modos ponemos nuestras propias 
necesidades y deseos primero. Y algunas veces nos preocupamos 
más por lo que la gente piensa de nosotros que por lo que Dios 
piensa de nosotros.

Se necesita una relación correcta con Dios para decir verda-
deramente: “No a nosotros, Señor, no a nosotros”. Cuanto más 
lo conozcamos y cuanto más nos acerquemos a él, más fácil 
será poner a Dios primero. Reconozca quién es Dios y lo que 
ha hecho por usted. Llegar a ese punto no sucede de la noche 
a la mañana. Es un proceso que dura toda la vida. Necesitamos 
aprender a orar como nuestro Señor Jesús lo hizo cuando dijo: 
“…No se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22:42).

Salmo 115:1-11

“No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino a tu nombre  
da gloria, por tu misericordia, por tu verdad”.

Salmo 115:1

Señor, a menudo nos preocupamos más por lo que nos pue-
de suceder que por el honor a tu nombre. Por favor, perdóna-
nos. En Jesús oramos, amén.

NO SE TRATA DE NOSOTROS

Jueves
Enero



Enero

Un turista cristiano tuvo la oportunidad de pasar dos semanas en 
el Cairo, Egipto. El lugar donde se hospedaba se encontraba frente 
a una mezquita islámica. Al mediodía del viernes, el día sagrado 
para los musulmanes, muchos hombres acudieron en masa a aquel 
santuario. Algunos entraron, mientras que otros se quedaron afuera, 
deteniendo el tráfico en la calle. Cada persona extendió un pequeño 
manto para arrodillarse y durante al menos una hora estuvieron 
inclinándose para adorar a Alá. Pudo ser testigo de la sensación de 
asombro que estos hombres muestran en su adoración. Sin embar-
go, también sintió el pesar de saber que no estaban orando al Dios 
verdadero, que ha llegado ser nuestro Padre a través de Jesucristo, 
sino a un dios exigente al que nunca pueden complacer. 

Pensemos en las palabras del Salmo 8. Como una versión traduce: 
“Oh Señor, Señor nuestro, ¡tu majestuoso nombre llena la tierra!” 
Me pregunto si los cristianos tenemos ese sentido de asombro en 
nuestra adoración al Señor ¿Entendemos las palabras de Isaías 6:3 
“Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos; toda la tierra está 
llena de su gloria”? ¿Adoramos a este Dios maravilloso sin excusas 
ni vergüenza? Él es nuestro Padre por medio del Señor Jesús, pero 
también es el Dios que reina en esplendor. Démosle a él toda la 
gloria que merece.

“Señor, soberano nuestro, ¡tu nombre domina en toda 
 la tierra!, ¡tu gloria se extiende más allá del cielo!”.                     

Salmo 8:1

Señor, ayúdanos a comprender la majestuosidad de tu 
nombre y haz que estemos dispuestos a reconocer tu 

grandeza sin temor. Por Jesús, amén.

LA MAJESTAD DE DIOS

14Salmo 8:1-9                                                                                                                       Viernes
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Hace unos años, una mujer que fue diagnosticada con cáncer 
pidió que le ungieran con aceite y orasen por su curación. Esa tarde 
un grupo de cristianos se reunió en la sala de su casa para hacer lo 
que Santiago 5:14 instruye. Le ungieron con aceite, le pusieron las 
manos y oraron. Fue un momento de adoración muy conmovedor. 
Pero no hubo sanidad en su cuerpo. El cáncer no se detuvo, y ella 
murió tiempo después. ¿Por qué no hubo curación? ¿Qué pasó con 
la promesa del Salmo 103, que dice que el Señor sana todas nuestras 
enfermedades? ¿Es ésta una promesa vacía?

No nos equivoquemos. Dios sí lo hace, y nos sana del peor pro-
blema que es el pecado. Él no trajo sanidad física esa tarde para 
aquella paciente con cáncer, pero le trajo paz a su corazón. Le 
ayudó a superar su miedo a la muerte. Trajo sanidad a la familia 
ayudándoles a aceptar lo que estaba sucediendo. Recuerde, Dios 
tiene el poder de sanar en cualquier momento. Pero no solo lo hace 
a través de la salud física. 

Los relatos de los evangelios de la vida y ministerio de Jesús (Mateo, 
Marcos, Lucas, Juan) mencionan innumerables veces en que Jesús 
sanó a las personas. Sus curaciones milagrosas son un anticipo de lo 
que está por venir, y algún día, cuando venga de nuevo, ciertamente 
sanará todas nuestras enfermedades (Apocalipsis 21:4). 

Salmo 103:1-18

“Bendeciré al Señor…no olvidaré ninguno de sus beneficios. Él… 
perdona todas mis maldades…sana todas mis enfermedades”.

Salmo 103:2-3

Padre, ayúdanos a recordar que Jesús vino a sanar nuestras 
enfermedades, a creer que un día recibiremos sanidad com-
pleta. En tu hijo oramos, amén.

¿CURA DIOS LAS ENFERMEDADES?

Sábado
Enero











Enero

A veces la vida parece injusta. Miras a tu alrededor y te preguntas 
por qué hay familias que experimentan una dificultad tras otra, 
mientras que otras prosperan. ¿Por qué es que tantos de nosotros 
tenemos todo lo que necesitamos mientras que otros carecen de 
lo necesario? ¿Por qué es que algunas personas que no toman en 
cuenta a Dios para nada viven llenos de lujos, mientras que muchas 
personas dedicadas al Señor son perseguidas?

Estas son las mismas preguntas que atormentan al escritor del 
Salmo 73. Le costaba trabajo entenderlo: “Un poco más, y yo 
hubiera caído; mis pies casi resbalaron. Pues tuve envidia al ver 
como prosperan los orgullosos y malvados”. Y no es el único. Mu-
chos cristianos luchan con ese tema. Algunas cosas en la vida no 
parecen correctas o justas. Es por eso que necesitamos mantener 
nuestros ojos centrados en Jesucristo. Fue sólo cuando el salmista 
se enfocó en el Señor y entró en la presencia de Dios, que pudo 
comprender (v. 16,17).

No encontró respuesta a sus preguntas. Pero encontró paz en 
saber que nuestras vidas están en manos del Dios amoroso que 
ha llegado a ser nuestro Padre a través de Jesucristo. La cuestión 
no es cómo la estoy pasando en esta tierra, sino donde pasaré la 
eternidad. Cuando la vida te parezca injusta, asegúrate de entrar 
en la presencia de Dios. Él es nuestro refugio.

“… yo hubiera caído; mis pies casi resbalaron. Pues tuve envidia 
al ver como prosperan los orgullosos y malvados”. 

Salmo 73:2-3

Señor Dios, mantente cerca de todos los que hoy luchan 
con preguntas difíciles. Acércalos a tu presencia. Por el 

amor de Jesús, amén.

¿ES INJUSTA LA VIDA?

16Salmo 73:1-5, 16-28 Domingo
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No es buena noticia que alguien pierda el sueño al comienzo del 
año. Pero la preocupación y la ansiedad que llevan al insomnio y 
la intranquilidad no saben de calendarios. Están allí, al acecho, 
como las moscas, esperando que abramos una puerta. Puede ser 
ese diagnóstico médico que estamos esperando, o el esposo que ha 
abandonado el hogar inesperadamente, o las deudas que hemos 
acumulado durante este tiempo de crisis…y de fiestas. Todos 
conocemos las noches largas y los sueños cortos.

Este salmo nos ejemplifica la convicción que necesitamos para 
esos momentos: “En paz me acostaré y dormiré, porque sólo tú, 
Señor, me haces morar en seguridad”. Todos nosotros necesitamos 
experimentar la seguridad del Señor, no sólo cuando nos enfren-
tamos a la muerte, sino también en los desafíos diarios de la vida. 
David, quien escribió esas palabras, conocía muy bien los peligros 
que enfrentamos cada día. Él vivió momentos de angustia, y sabía 
que no había seguridad en la vida o en la muerte sin el Señor. 

Tal vez ahora mismo está preocupado por lo que tiene que en-
frentar este año. Si es así, acuda al Señor y clame por la seguridad 
que necesita. Él ha prometido hacernos vivir confiados cuando 
nos volvemos a él. Es el secreto que David aprendió, y que a usted 
también lo puede sostener en tiempos difíciles.

Salmo 4:1-8

“En paz me acostaré y dormiré, porque solo tú,  
SEÑOR, me harás habitar confiado”.  

Salmo 4:8

Padre, abraza a quienes están pasando por los difíciles  
desafíos de la vida. Concédeles la seguridad que ofreces  
en Jesucristo, amén.

LA PAZ DE DIOS EN TIEMPOS DE ESTRÉS

Lunes
Enero



Enero

La paciencia no se encuentra entre nuestras virtudes favoritas. 
La cultura nos ha impuesto un ritmo de vida acelerado, y nos 
hemos hecho adictos a las píldoras de alivio instantáneo, a la 
internet de alta velocidad, y al fast food. Y, sin embargo, nos 
quejamos del estrés que este estilo de vida acarrea. 

La mayoría de nosotros estamos demasiado ocupados para 
estar quietos y esperar pacientemente en el Señor. Tómese unos 
momentos para mirar hacia atrás, la semana pasada y ver la 
cantidad de tiempo que pasó disfrutando de la presencia de Dios. 
Tal vez se apresuró a trabajar o a llevar a sus hijos a la escuela o 
a alguna otra actividad. Quizá asistió a reuniones, cumplió con 
sus citas, tuvo mensajes de texto que enviar o correos electrónicos 
que responder. 

Cuando echa un vistazo atrás, ¿encontró momentos en el que 
se enfocó en la presencia de Dios? Si no es así, quizás se necesiten 
algunos cambios. ¿Qué pasaría si se levantara unos minutos antes 
cada día para orar? ¿Si restara tiempo a los distractores para 
reflexionar sobre Dios y disfrutar de su presencia? Algunos de 
nosotros debemos aprender a decir “no” a algunas actividades 
en nuestra iglesia o escuela, o delegar responsabilidades. Necesi-
tamos disciplinarnos para estar quietos ante el Señor y tomarnos 
el tiempo para esperar pacientemente en él.

“Guarda silencio ante Jehová, y espera en él…”
  Salmo 37:7

Padre celestial, ayúdanos a hacer los cambios necesarios, 
para pasar más tiempo disfrutando de tu presencia.  

En el nombre de Jesús oramos, amén.

¿DISFRUTAMOS DE LA PRESENCIA DE DIOS?

18Salmo 37:1-9 Martes
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El Salmo 27 nos anima por medio de un razonamiento a no 
tener miedo nunca. Después de todo, si “el Señor defiende mi 
vida”, ¿a qué le puedo temer? Pero ¿es realmente posible no sentir 
nunca temor? El miedo es un hecho de la vida, incluso para los 
creyentes. La mayoría de las personas lo hemos experimentado. 
Incluso David, quien escribió el Salmo 27, en otra parte de la 
Biblia, se menciona que tuvo mucho miedo (1 Samuel 21:12). 

Algunos niños tienen miedo de la oscuridad. Hay padres que 
temen por el futuro de sus hijos. Hay cristianos que tienen miedo 
de la muerte, y algunos tienen temor de enfrentar el futuro, segu-
ros de que la tragedia puede golpearlos en algún momento. Un 
amigo cristiano de mucho tiempo, que sufre de la enfermedad 
de Lou Gehrig, ha escrito: “Cuanto más pienso en el futuro, más 
miedo tengo”. 

La única manera de superar nuestros temores es volvernos a 
Dios y recordar que Él es la fortaleza de nuestras vidas.  Hacemos 
bien en repetir las palabras de Hebreos 13:6 “Así que podemos 
decir con confianza: “El Señor es mi ayuda; no temeré. ¿Qué 
me puede hacer el hombre?”. Esto lo dice después de mencionar 
a algunos creyentes que estaban en la cárcel o que habían sido 
maltratados. Cuando pedimos la ayuda de Dios y miramos su 
Palabra, podemos confiar que el Señor será nuestra fortaleza.

Salmo 27:1-14                 

“El Señor es mi luz y mi salvación, ¿de quién podré tener miedo?  
El Señor defiende mi vida, ¿a quién habré de temer?”  

Salmo 27:1

Señor, hay mucho en la vida por lo cual temer. Ayúdanos a 
confiar en ti cuando el miedo nos llegue. En el nombre de 
Jesús oramos, amén.

¿UNA VIDA SIN TEMOR?

Miércoles
Enero



Enero

No importa dónde nos encontremos, Dios está allí. Desde el 
momento en que nos levantamos hasta que nos vamos a la cama. 
Conoce nuestras palabras antes de que las hablemos e incluso 
nuestros pensamientos. Dios conoce los lugares por donde hemos 
pasado porque él está donde estamos. 

Unos 3,000 años después de que David escribiera este salmo, otro 
autor judío, Elie Wiesel, dijo justo lo contrario en su libro, Night 
(Noche). Mientras sufría en un campo de concentración alemán, 
vio a su madre y a su hermana pequeña alejarse a una cámara de 
gas. Tiempo después se encontró en el mismo cuartel donde su 
padre fue golpeado hasta la muerte. Cuando escribió sobre lo que 
vio, dijo: “Estaba solo en un mundo sin Dios”.

Pero lo que David dice es totalmente distinto: “por todos lados 
me has rodeado; tienes puesta tu mano sobre mí”. El insiste en 
que Dios está donde estamos, no importa cuánta maldad podamos 
enfrentar o cuán oscuras puedan ser las cosas. Dios ha prometido 
nunca abandonarnos o desampararnos. Cuando le parezca que 
este mundo está vacío de Dios, recuerde su Palabra, que nos dice: 
“Aquel que es la Palabra se hizo hombre y vivió entre nosotros” 
(Juan 1:14). Su venida es la prueba viviente de que Dios está donde 
estamos. Acepte la invitación de Dios, y venga a él (Vea Mateo 
11:28-29).

“Por todos lados me has rodeado;  
tienes puesta tu mano sobre mí”.   

Salmo 139:5

Señor Jesús, gracias por venir a nuestro mundo.  
Ayúdanos a encontrarte. Oramos en tu nombre, amén.

DIOS ESTÁ DONDE TÚ ESTÁS

20Salmo 139:1-6 Jueves
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Cuando la vida nos sonríe, no es demasiado difícil confesar 
que Dios está con nosotros. Pero “¿dónde está Dios cuando 
hay dolor?” es la pregunta que Philip Yancey sugestivamente 
hace en uno de sus libros. Hace algunos años una persona que 
enfrentaba una adicción platicó con un pastor. Él decía que no 
podía encontrar a Dios: “Los domingos hablas de un Dios que 
está donde estamos, no importa qué situación estemos viviendo. 
Pero él no está allí para mí. ¿Dónde está Dios?” 

A veces sentimos que Dios no aparece por ningún lado. David, 
quien escribió el Salmo 139, también experimentó esa aparente 
ausencia de Dios. “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abando-
nado?” es el clamor que encontramos en el salmo 22:1, el mismo 
que el Señor, colgado en una cruz, repite (Mateo 27:46). Pero Dios 
está ahí incluso en nuestros momentos más difíciles. Ni siquiera 
la oscuridad o la noche pueden escondernos de él. 

Debido a la experiencia de Jesús de ser abandonado por su 
Padre, usted y yo tenemos la garantía de que él nunca nos dejará 
ni nos abandonará. Y cuando dude, vuelva a leer este salmo y 
reclame su promesa. Recuerde que, como David, dice, los que 
clamaron a él fueron librados, y lo que en confiaron en él no fue-
ron avergonzados. Y, entonces, lo encontrará en el mismo lugar 
en que estaba cuando su Hijo pendía de la cruz.

Salmo 139:7-12   

“Si dijere: Ciertamente las tinieblas me encubrirán; aun la noche  
resplandecerá alrededor de mí. Aun las tinieblas no encubren de ti”. 

Salmo 139:11,12

Señor, gracias por la seguridad de que estás con 
nosotros incluso en nuestros momentos más oscuros. 
Ayúdanos a recordarlo. En Jesús oramos, amén.

¿DÓNDE ESTÁ DIOS CUANDO SUFRIMOS?

Viernes
Enero



Enero

“No eres un accidente”. Eso es lo que Rick Warren dice en 
uno de sus libros. “Tu nacimiento no fue un error ni un per-
cance, y tu vida no es una casualidad de la naturaleza. Puede 
ser que tus padres no te hayan planeado, pero Dios sí lo hizo. 
No le sorprendió en absoluto tu nacimiento. De hecho, él lo 
esperaba”. 

¡Puede usted imaginarlo? ¡Dios nos esperaba porque él nos 
hizo! Mientras estábamos en el vientre de nuestra madre, la 
mano de Dios cuidadosamente nos moldeó y dio forma. Nues-
tra existencia no es un desperfecto de la naturaleza. Usted y 
yo somos criaturas de Dios, hechas a su imagen y debido a eso 
toda vida humana es sagrada. No adopte ideas que, en lugar de 
ensalzar la vida humana y darle la gloria a Dios, las demeritan.

Cuando la Corte Suprema de los Estados Unidos legalizó 
el aborto libre hace más de 40 años, ignoró el hecho de que 
abortar a un niño es hacer a un lado la mano de Dios e inter-
ferir con la obra de su creación. Abortar a un niño, es decir 
“no” al diseño creativo de Dios. Abusar o descuidar a un niño 
creado a imagen de Dios, o incluso mirar hacia otro lado, es 
olvidar que toda vida humana es sagrada. Tú y yo somos 
especiales. No somos un accidente. Dios mismo nos hizo a su 
imagen para cumplir su plan en nuestras vidas. ¡Asegúrate de 
tratar de descubrir el plan de Dios para ti!

“Tú fuiste quien formó todo mi cuerpo;  
tú me formaste en el vientre de mi madre”. 

Salmo 139:13

Padre celestial, gracias por crearnos a tu imagen  
y semejanza. Ayúdanos a recordar que somos especiales, 

y a buscar tu plan. En Jesús, oramos, amén.

ERES ESPECIAL

22Salmo 139:13-14 Sábado
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Debe ser fascinante ver un cuerpo en formación desde el 
momento de la fecundación. Hay algunos videos que hablan del 
“milagro de la vida”, y explican el maravilloso proceso por el que 
cada uno de nosotros pasó en el vientre de la madre. ¿Se imagina 
cuándo realmente su corazón latió o sonrió por primera vez? 
“Los recientes avances en la ecografía demuestran que los bebés 
bostezan, abren y se frotan los ojos, sonríen, lloran y parpadean 
en el útero” leía en un artículo de un doctor británico. 

De hecho, sabemos también que biológicamente una madre es 
preparada para formar un vínculo emocional con el bebé en su 
vientre. Pero lo que el salmista nos dice es que más allá de estos 
vínculos y estos descubrimientos recientes, la relación de Dios 
con nosotros, no solo data desde que éramos un embrión. “Todo 
estaba escrito en tu libro” nos dice David sin las ventajas de los 
conocimientos ahora a nuestro alcance.

Éste es un pensamiento maravilloso, que nos recuerda que la 
vida humana no es un accidente ni un producto de la casualidad. 
Pero es algo que nos llama a alinearnos con el valor que Dios le 
da a la vida humana. Es cierto que los proyectos y leyes contra la 
vida indignan a muchos creyentes, pero ¿qué estaría dispuesto a 
hacer por uno de esos pequeños indeseados? ¿Estaría dispuesto 
a recibirlos en el nombre de Cristo?

Salmo 139:15-18

“Tus ojos vieron mi cuerpo en formación;  
todo eso estaba escrito en tu libro”. 

Salmo 139:16

Señor, por favor, abre nuestros ojos a las oportunidades de  
promover la vida plena en tu reino, y para responder con tu 
amor. En Jesús oramos, amén.

DECIR “NO”, NO ES SUFICIENTE

Domingo
Enero



Enero

Es imposible conocer la carga que lleva cada persona. En 
una ocasión una joven de veinte años se acercó a hablar con un 
pastor. Estaba esperando un hijo y tenía miedo. A los 16 años 
había tenido un aborto y ahora pensaba que Dios podría cas-
tigarla dejando que algo le sucediera a este nuevo niño. Nunca 
había hablado de su pasado. No lo había confesado al Señor ni 
pedido su perdón. Pero ahora la culpa la abrumaba, y necesitaba 
confesar. Ella experimentó lo mismo que el salmista expresó en 
el Salmo 32:5 “Cuando guardé silencio, mis huesos se fueron 
consumiendo…” Pero finalmente le dijo a Dios: “Reconocí mi 
pecado y no encubrí mi iniquidad”. Y Dios la perdonó.

El pecado no confeso trae culpa. La culpa nos roba la paz y nos 
quita la alegría, afecta la salud y nuestro bienestar. David describe 
su decaimiento físico, su sufrimiento emocional, pero, sobre todo, 
su ruina espiritual. La confesión trae perdón. Esa es la promesa 
del Señor: “Feliz a quien el Señor no acusa de falta alguna”.

Cualquiera que sea su pecado, confiéselo al Señor, y reciba el 
perdón dado por causa de Jesucristo. Si está viviendo con culpa, 
no permita que esa carga sea un obstáculo para buscar y disfrutar 
de la gracia y misericordia de Dios. Encuentre a alguien que le lle-
ve a la presencia de Dios, que ore con usted, y recibirá su perdón.

“Pero te confesé sin reservas mi pecado y mi maldad; decidí  
confesarte mis pecados, y tú, Señor, los perdonaste”.  

Salmo 32:5

Señor, Dios nuestro, gracias por tu perdón a través  
de nuestro Señor Jesús, amén.

NUESTRO DIOS PERDONA

24Salmo 32:1-5 Lunes
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El Salmo 92 es una invitación a comenzar y terminar cada día 
dando gracias a Dios por su amor y fidelidad. La Nueva Traduc-
ción Viviente lo enuncia de esta manera: “Es bueno proclamar 
por la mañana tu amor inagotable y por la noche tu fidelidad”.

Pero, ¿qué pasa si ya no esperas un nuevo día? Es fácil estar 
agradecido cuando todo va bien, pero ¿qué pasa si su salud está 
fallando o está confinado en su casa? Algunas personas pasan sus 
días en la cama, incapaces de hacer las cosas que quieren hacer. 
¿Cómo dar gracias cuando la vida no es más que una decepción?

Un amigo me mostró que es posible dar gracias a pesar de eso. 
Cada vez que iba a visitarlo, él decía: “Dios es tan bueno”. Ese 
fue su testimonio, atado a su cama por al menos diez años, inca-
paz de moverse. Cuando le pregunté cómo podía decir eso, me 
dijo: “Cuando me enfermé, estaba amargado. Solía preguntar: 
¿Por qué yo? Pero la gracia de Dios ha hecho posible que yo le 
agradezca todos los días por su fidelidad”. Si parece casi impo-
sible dar gracias a Dios, pídele gracia para aprender a darle las 
gracias a pesar de tus circunstancias difíciles. En Romanos 8:39 
el apóstol nos dice: “¡Nada podrá separarnos del amor que Dios 
nos ha mostrado en Cristo Jesús nuestro Señor!”. Eso, dice Pablo, 
es razón suficiente para dar gracias.

Salmo 92:1-5

“Altísimo Señor, ¡qué bueno es darte gracias… Anunciar por 
la mañana y por la noche tu gran amor y fidelidad”.

Salmo 92:1-2

Señor, danos la gracia de alabarte a pesar de lo que pueda 
sucedernos. Pedimos esto en el nombre de Jesús, amén.

ALABADO SEA EL SEÑOR

Martes
Enero



Enero

¿Alguna vez alguien le ha dicho que habla demasiado? O tal 
vez usted mismo se haya dado cuenta que le cuesta mantenerse 
callado cuando debería hacerlo. Muchos de nosotros somos mucho 
mejores para hablar que para escuchar. Algunos hablamos antes 
de pensar, y a veces hablamos cosas de más, y con demasiada fre-
cuencia hablamos de cosas que no sabemos absolutamente nada. 

Si usted cree estar inmune a este problema, es bueno que re-
cuerde que aun los grandes hombres de Dios cayeron en el error 
de hablar de más. ¿Ha oído hablar del patriarca Job? Aun este 
hombre justo tuvo que admitir que habló de más, al decir, “Yo 
estaba hablando de cosas que no entiendo” (Job 42:3). Algunas 
veces somos culpables de usar lo que el apóstol Pablo llama “pa-
labras corrompidas”, y, a menudo, también decimos cosas que no 
edifican a nadie, sino que lastiman a la otra persona. 

Algunos de nosotros tenemos que hacer lo que Job hizo: “…
prefiero guardar silencio” (Job 40:4). O como lo hace el salmista, 
debemos pedirle al Señor que ponga un guardián sobre nuestra 
boca. Santiago sugiere que debemos “estar listos para escuchar” 
y “ser lentos para hablar” (Santiago 1:19). Y Jesús dice que un 
día tendremos que dar cuenta de cada palabra vacía u ociosa que 
hemos hablado (Mateo 12:36). Todos necesitamos la sabiduría de 
Dios en cómo hablar y cómo no hacerlo.

“Señor, ponle a mi boca un guardián;  
vigílame cuando yo abra los labios”.    

Salmo 141:3

Por favor, Señor, ayúdanos a hablar sabiamente, para  
que podamos honrarte en Jesús, amen.

GUARDANDO NUESTRA BOCA

26Salmo 141:1-10  Miércoles 
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La gratitud es un tema importante en la Biblia. En sus páginas 
se nos llama a ser agradecidos en todo, por todo y con todos. Pero 
es sobre todo nuestra gratitud a Dios la que se resalta a menudo, 
al grado que la ingratitud hacia él se cuenta como uno de nuestros 
pecados más graves.

El escritor de este salmo da muchas razones por las que cada 
uno de nosotros debe tomarse el tiempo para mirar hacia atrás 
y decir: ¿Cómo podemos pagar al Señor? Él es el Dios que, una 
y otra vez, escucha nuestro clamor pidiendo misericordia. Él 
continuamente inclina su oído para escuchar nuestras oraciones. 
Cuando los problemas y tristezas nos agobian él está a nuestro 
lado. A través de nuestro Señor Jesucristo ha liberado nuestras 
almas de la muerte, ha limpiado las lágrimas de nuestros ojos y 
librado nuestros pies del fango. Cuando debido al pecado, está-
bamos en gran necesidad, él nos salvó. 

Por supuesto, el salmista sabe que nunca podemos pagar al 
Señor. Y no tenemos que hacerlo porque el Señor Jesús pagó el 
precio de la salvación y la nueva vida por nosotros. Lo único que 
podemos hacer es expresarle nuestra gratitud. Eso es lo que hace 
el salmista. Él promete “levantar la copa de la salvación e invocar 
el nombre del Señor”. Asegúrese de tomarse un tiempo hoy y 
todos los días para invocar el nombre de Dios y darle gracias.

Salmo 116:1-14

“¿Cómo podré pagar al Señor todo el bien que me ha hecho?  
¡Levantaré la copa de la salvación e invocaré su nombre!”

  Salmo 116:12,13

Señor, gracias por el don de tu Hijo, y por los otros dones 
que nos has dado. Ayúdanos a vivir siempre agradecidos. 
Por el amor de Jesús, amén.

CON GRATITUD A DIOS

Jueves 
Enero



Enero 

En algún momento del día use unos minutos para leer y releer los 
primeros ocho versículos del Salmo 89. Mientras lo hace, tómese 
un tiempo para pensar en la semana o el mes que casi termina, y 
reflexione sobre las formas en que ha experimentado el asombroso 
amor de Dios y su gran fidelidad. 

Nuestro Señor expresa su amor y fidelidad de muchas maneras. 
Podemos experimentarlo a través del amor entre familiares y ami-
gos cercanos. Vemos su fidelidad en la forma en que nos ayuda a 
través de las experiencias difíciles de la vida. Dios extiende su gran 
misericordia cada vez que nos perdona por las cosas que hicimos 
mal. Él expresa su cercanía cada vez que leemos su Palabra. 

Por supuesto, es más fácil pensar acerca de las cosas que no tene-
mos, o las ocasiones en que el Señor no parece responder nuestras 
oraciones, o los días en que creímos que él nos había abandonado. 
Pero en medio de todas estas cosas, el Dios fiel siempre ha estado 
allí. Las Escrituras lo resumen de esta manera: “El amor del Señor 
no tiene fin, ni se han agotado sus bondades. Cada mañana se 
renuevan; ¡qué grande es su fidelidad! (Lamentaciones 3:22-23). 
Si por alguna razón te resulta difícil unirte al canto del gran amor 
y misericordia de Dios, pídele al Espíritu Santo que te abra los 
ojos para que tú también puedas ver lo que Dios ha hecho por ti.

“Señor, siempre diré en mi canto que tú eres bondadoso;  
constantemente contaré que tú eres fiel”.   

Salmo 89:1

Padre celestial, abre nuestros ojos para ver tu 
fidelidad, danos gracia para hablar de ella a 

otros. En Jesús oramos, amén.

EL GRAN AMOR DE DIOS 

28Salmo 89:1-8 Viernes 
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En su mejor momento, el campeón de boxeo de peso pesado 
Mohamed Alí se hizo bastante conocido por decir: “¡Soy el más 
grande!”. Años más tarde, mientras sufría los efectos del Parkinson, 
llevó a un visitante a ver sus numerosos trofeos y premios. “No es 
nada”, dijo, mientras señalaba a sus numerosos reconocimientos. 

Alí tenía razón. La vida no es nada a menos que la vivamos con 
y para el Señor. Ese es el punto que el Salmo 127 destaca cuando 
dice: “Si el Señor no construye la casa, de nada sirve que trabajen 
los constructores”. Esto no significa que nos sentemos y esperemos 
que Dios haga toda la obra. Al comienzo de un nuevo año tenemos 
que mirar hacia adelante y preguntarnos: “¿Qué me gustaría lograr 
en este año y cómo lo haré?” Pero si no planificamos con Dios, 
fracasaremos por completo. Necesitamos un objetivo más alto 
que ganarnos la vida, o salir adelante, o planificar para nuestra 
jubilación. Debemos planificar teniendo en mente el propósito 
de Dios. Como dice Proverbios 19:21 “El hombre hace muchos 
planes, pero sólo se realiza el propósito divino”. 

Dios tiene un plan para nosotros. Estamos llamados a ser cons-
tructores del reino, con nuestros dones, en el lugar donde vivimos. 
Pregúntese ¿Cómo usará sus dones, talentos, recursos e incluso sus 
limitaciones para ser parte del programa de construcción de Dios?

Salmo 127:1-5

“Si el Señor no construye la casa, de nada sirve  
que trabajen los constructores…”

Salmo 127:1

Gracias, Señor, por invitarnos para ayudar a edificar tu reino. 
Muéstranos el plan y ayúdenos a construir contigo. En el  
nombre de Jesús, amén.

SI EL SEÑOR NO EDIFICA…

Sábado
Enero



Enero

Hace tiempo quería corroborar un dato de la historia de una 
iglesia, y platiqué con una ancianita de más de 90 años. Pero 
antes de proporcionarme el dato, ella me contó, con una mente 
bastante lúcida, toda su infancia, adolescencia y vida en la iglesia. 
Fueron más de dos horas, en que escuché con atención, la historia 
formidable que ella quería contar.

El escritor del Salmo 66 también quiere contar su historia 
cuando dice: “¡Vengan todos ustedes, los que tienen temor de 
Dios! ¡Escuchen, que voy a contarles lo que ha hecho por mí!” 
El salmista no quiere hablar de sus logros. Quiere hablar acerca 
de lo que Dios ha hecho por él a lo largo de su vida. Pero su vida 
no fue un lecho de rosas. Fue probado y refinado como la plata. 
Había experimentado muchas cargas. Pero a través de todo esto 
Dios estuvo con él y lo había llevado a un lugar de abundancia.

Cada uno de nosotros tiene una historia que contar sin impor-
tar la edad que tengamos. Todos podemos dar testimonio de las 
dificultades en nuestras vidas, pero también del hecho de que Dios 
siempre ha estado allí. Asegúrese de contar o escribir su historia 
acerca de la presencia de Dios en su vida y de su asombrosa gracia 
en medio de las pruebas. Dígaselo a sus hijos y nietos a sus amigos 
o familiares. ¡Comience a escribir o contar su historia hoy mismo!

“¡Vengan todos ustedes, los que tienen temor de Dios!  
¡Escuchen, que voy a contarles lo que ha hecho por mí!”  

Salmo 66:16

Padre celestial, tenemos mucho que contar debido a tu 
increíble gracia en nuestras vidas. Ayúdanos a no callar. En 

el nombre de Jesús, amén.

¡PONGAN ATENCIÓN!

30Salmo 66:8-20 Domingo
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Durante este mes hicimos un recorrido por los salmos. Descubri-
mos mensajes tanto de esperanza como de exhortación. El salmo 
150 nos invita de principio a fin a mantener una alabanza continua 
a Dios, y este año es un buen momento para continuar esta práctica. 
Piense en esto: ¿Cómo sería su vida si cada mañana, al despertar 
alabara a Dios y siguiera haciéndolo durante el día, en la mesa 
mientras disfruta sus alimentos, en el trabajo o la escuela, en su 
tiempo libre, al estar con la familia o amigos, en el templo, o fuera 
de él, en los parques, en el super o en cualquier lugar donde esté? 

Sin duda que este hábito le proveerá de fuerzas en los días de 
debilidad, le llenará de paz en tiempos de tormenta, y le asegurará 
la compañía divina en momentos de soledad. Pero no se equivoque. 
La alabanza a Dios es el producto de la paz que Cristo nos da. No 
está limitada a la acción de cantar, dentro o fuera del santuario ni 
condicionada a los estados de ánimo. 

Y el salmista nos invita a alabar a Dios por lo que él es y por lo 
que ha hecho por nosotros. “Alábenlo por sus hechos poderosos! 
¡Alábenlo por su grandeza infinita!”. Dios, es cierto, es digno de 
nuestra alabanza por quién él es. Pero un motivo especial para sus 
hijos es por enviar a su Hijo para salvarnos. ¿No le motiva esto 
para alabarle de forma constante durante este año? 

Salmo 150:1-6

“¡Que todo lo que respira alabe al Señor! ¡Aleluya!”. 
Salmo 150:6

Padre celestial, gracias por el hecho portentoso de 
darnos vida a través de tu Hijo. Acepta la alabanza 
en el nombre de Jesús, amén.

VIVE PARA ALABARLO

Lunes
Enero
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